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4Ser humano: Para la lectura del presente documento se ha re-
emplazo la palabra ‘hombre’ por ‘ser humano’ en todos aquellos 
casos en que la palabra hombre es usada para referirse a un indi-
viduo de la especie humana de cualquiera de los dos sexos. 
Sujeto: Hace referencia al ser que es «actor de sus actos», en el 
sentido de que su comportamiento o conducta no son meramen-
te «reactivas», sino que aporta un plus de originalidad que res-
ponde a lo que solemos entender por decisión o voluntad.1
Hogar: Estado perteneciente al sujeto en relación al habitar un 
espacio. Construido a partir de percepciones, argumentos y len-
guaje basados en el punto de vista del sujeto, y por tanto influidos 
por los intereses y deseos particulares.2  Posee características fe-
nomenológicas y puede ser dimensionado. 
Vivienda - Casa: Para el presente estudio, hace referencia al lu-
gar físico que puede albergar a un individuo o familia. Puede ser 
dimensionado en el espacio y posee características tangibles por 
lo tanto tiene cualidad de objeto, con independencia de la propia 
manera de pensar o de sentir que pueda tener el sujeto. 
Habitabilidad: (definición legal) Busca asegura unas condiciones 
mínimas de salud y confort en los edificios para ser habitados. 
Este trabajo indaga sobre una alternativa a la valoración normati-
va de habitabilidad.
Habitar: Para este texto. Relación del ser humano con el mundo. 
Estado del ser que encuentra resguardo en un espacio. 
1 Sujeto (filosofía). (2017, 28 de febrero). Wikipedia, La enciclopedia libre. Fecha de 
consulta: 14:55, agosto 7, 2017 desde https://goo.gl/SzhfKj
2 Subjetividad. (2017, 4 de agosto). Wikipedia, La enciclopedia libre. Fecha de consulta:
14:54, agosto 7, 2017 desde https://goo.gl/bvMXc3
G l o s a r i o
5“Confieso que he estado ciego como un topo, pero es 
mejor aprender tarde que no aprender nunca.” 
 
Sherlock Holmes 3
El presente estudio retoma el trabajo desarrollado como parte 
del taller MISMEC , que tuvo lugar entre septiembre 2016 y junio 
2017.  En él, se trabajó la sostenibilidad sobre las dinámicas del 
metabolismo social en escalas que van desde la habitación hasta 
el territorio usando como caso de estudio el barrio de Bellvitge en 
L’Hospitalet de Llobregat. 
Sin embargo, cada vez que la investigación se enfocaba en los 
usos o las actividades de los habitantes, nos encontrábamos ante 
una imposibilidad de manifestación objetiva, mientras mayor era 
la aproximación, mayor era la falta de lenguaje que lo represente. 
Y es que, no hay metalenguaje que permita reducir esa falta en el 
manejo meramente técnico y objetivo de la arquitectura. 
De ahí el interés de desenvolver y exponer, sin garantía de éxito, 
las relaciones entre el sujeto y el objeto. 
Para ello he retomado la información levantada en el curso y he 
encontrado en ella síntomas, indicios, huellas, vestigios, impron-
tas, trazas que el sujeto manifiesta sobre la arquitectura, un ejer-
cicio que haría el cazador, el filólogo o el detective.4  
3 Doyle, A. C. (1921). The Man with the Twisted Lip . Las aventuras de Sherlock Holmes.
4  Eco, U. (1989). El signo de los tres: (Dupin, Holmes, Pierce). Barcelona: Lumen S.A. 
I n t r o d u c c i ó n 
6El crítico del arte italiano Giovanni Morelli, por ejemplo, licenciado 
en medicina, era historiador del arte y autor de una metodología 
de la atribución que consistía en examinar los detalles más difusos 
y menos influenciados en los cuadros: los lóbulos de las orejas, las 
uñas, la forma de los dedos, de las manos y de los pies. Así Morelli 
descubrió una Venus del Giorgione que hasta entonces había sido 
considerada una copia de Tiziano.5 
Es así que partiendo de la premisa de que el sujeto construye el 
espacio y este a su vez construye al sujeto, en una mirada minuciosa 
a los elementos de lo cotidiano que generalmente pasamos por alto 
he encontrado al sujeto que habita en los rasgos de su comporta-
miento sobre el espacio, en el modo en que usa las estancias, en las 
modificaciones que ha hecho a su vivienda, en las huellas que ha 
dejado en la cocina. 
El trabajo está incompleto, la construcción de relaciones espacio-su-
jeto son infinitas y mucho de los casos son imposibles de repre-
sentar o enunciar. El trabajo retoma cuestionamientos filosóficos y 
prácticos alrededor del habitar con el fin de expresar la dificultad (y 
la necesidad) de cuantificar la habitabilidad, de objetivar sus cuali-
dades a fin de poder ‘medirla’ o como mínimo valorarla.
Editorial.
5  Eco, U. (1989). El signo de los tres: (Dupin, Holmes, Pierce). Barcelona: Lumen S.A. 
Editorial.
7Venus dormida (Giorgione) (Venere dormiente o Venere di Dresda), Autor: 
Giorgione, hacia 1507-1510, Óleo sobre lienzo, 108,5 cm × 175 cm. 
Google Art Project.
8Plaza Central Bellvitge, MISMEC 2017. 
9El 
sujeto 
que 
habita 
Las personas construyen la casa, la casa construye a 
las personas
En noviembre del 2007 visitaría por primera vez la ciudad de la Ha-
bana. Es muy probable que para ese entonces mi condición de estu-
diante de arquitectura haya segado mi mirada, o haya sido segada, 
para limitar mi interés solamente a los edificios, las fachadas y los 
portales de la ciudad.  
10
ESPACIO
SUJETO
Figura 1: El sujeto modifica el espacio, 
el espacio modifica al sujeto. 
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Una vez ahí, en las semanas que duró la visita mis compañeros de 
curso, me mostraron la ciudad en toda su dimensión, abriéndome 
las puertas de sus casas para compartir conmigo lo que había detrás 
de esas fachadas derruidas y revelarme su cotidianidad. Así fue que 
en búsqueda de arquitectura encontré a su gente. En un clima men-
tal de gran entusiasmo leí la ciudad como producto de su historia, 
sus dinámicas y su ideología. Así, entendí que los habitantes somos 
quienes construimos las ciudades, y que estas a su vez nos constru-
yen a nosotros.
¿Cómo construye el habitante de Bellvitge su Barrio?  
¿Cómo configura la rigidez tipológica la vida de los habitantes? 
10 años más tarde camino por Bellvitge. El barrio fue creado a me-
diados en la década de los 60, en las aproximaciones de Barcelona 
en respuesta a la inmigración de familias jóvenes españolas. La so-
lución habitacional a la problemática de la construcción informal de 
ese entonces fue la de construir grandes bloques prefabricados de 
vivienda colectiva. 
Al recorrerlo, parecería que la repetición de aquellos edificios y la 
rigidez tipológica de su vivienda no dieran lugar a lo espontaneo, a 
que las personas construyan su entorno. Pensaríamos que en una 
ciudad que parece salida de una fábrica no hubiera lugar para lo 
inesperado.  Sin embargo no es difícil encontrar en este barrio el 
lado humano a través de las huellas de sus habitantes, los rastros de 
vida cotidiana: en los jardines, en las puertas, en los pasajes entre 
bloques. La capacidad de transformación del entorno por parte del 
ser humano es arrolladora y  está presente en el exterior de los edi-
ficios y con seguridad podría estar en el interior de cada una de las 
viviendas.
Entonces cabe preguntarse si aquella idea de que los habitantes 
somos quienes construimos las ciudades, y que estas a su vez nos 
construyen a nosotros, puede representarse en un primer gráfico 
en el que el habitante y el espacio aparecen relacionados y ambos 
experimentan la transformación efectuada por el otro. Figura 1 
¿Es esta relación habitar?  
¿Podemos llamar a la relación sujeto-espacio, habitar? 
¿Qué es habitar? 
12
Portada El principito, 
Antoine de Saint-Exupéry, 1943
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Habitamos desde que nacemos, desde que el espacio condiciona 
nuestro cuerpo, desde que nos exponemos a la realidad del medio 
ambiente - gravedad, luz, frio o calor -  podemos decir que habita-
mos con nuestro cuerpo o habitamos primero nuestro cuerpo. De 
ahí que para el filósofo Martín Heidegger no cabe el hecho de que 
el habitar no se experimente como el ser del individuo, y considera 
el habitar como un rasgo fundamental del ser humano.”6
Debemos partir de entender que las características del medio, (in-
cluyendo los otros habitantes), son las que nos configuran como 
individuos. Somos los humanos quienes damos respuesta al medio 
ambiente y en respuesta, por ejemplo, nos vemos en la necesidad 
de construir dependiendo del caso, un iglú o una cabaña de caña.  
“No habitamos porque hemos construido, sino que 
construimos y hemos construido en la medida que ha-
bitamos. Es decir, en cuanto somos los que habitan.”  
(Heidegger, 2015 (1951)). 
¿Somos los que habitan, o somos lo que habitamos? 
La capacidad de los espacios de modificar las condiciones de vida 
de los seres humanos, nos hace pensar que el entorno no solo hace 
que respondamos de diferente manera sino que estos, al cambiar 
nuestro comportamiento, consiguen que cambie también nuestro 
cerebro. El profesor de Genética Fred Gage, afirma que, mientras 
que el cerebro controla nuestro comportamiento y los genes con-
trolan nuestro plan de diseño y la estructura del cerebro, el entorno 
puede modular la función de los genes y, en última instancia, nues-
tro cerebro. Al proyectar el entorno en el que vivimos, el proyecto 
arquitectónico modifica nuestro cerebro y nuestro comportamien-
to.7 
La relación sujeto-espacio supera el primer diagrama y debemos 
entender el espacio-sujeto ya no como elementos enfrentados o 
complementarios sino como uno solo. Podemos pensar que el es-
pacio no es uno frente del individuo. No es ni un objeto externo ni 
una idea interior. No es que existan los individuos y, por añadidura, 
el espacio.8 
6Heidegger, M. (2015 (1951)). Construir Habitar Pensar. Madrid: LaOficina.
7 Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.  
8 Heidegger, M. (2015 (1951)). Construir Habitar Pensar. Madrid: LaOficina.
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Figura 2: Representación de sujeto y es-
pacio, vinculados de tal forma que las 
modificaciones de uno de ellos modificara 
el conjunto. 
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Comprendernos como seres humanos sin considerar la relación con 
el espacio es una visión antropocéntrica, parcializada y limitada. 
Puede ser la causa de muchas de las problemáticas del mundo ac-
tual, como la contaminación, el impacto de los desastres naturales, 
los causas del cambio climático o la crisis alimentaria.  
 
“Habitamos principalmente en el mundo.” (Adrián, 2015) 
Pensar en el yo sin considerar el espacio es pensarnos fraccionados. 
El espacio no es el marco de representación de nuestras vivencias, 
sino el modo en que existimos9.  Ahora ya no solo vemos que el 
sujeto modifica el espacio y el espacio al sujeto sino que además 
debemos entendernos como uno solo.  El sujeto que habita podría 
representarse, ya no separado del espacio, sino en un solo cuerpo 
en el que se muestren unidos. Figura 2
La necesidad del ser humano de disponer de un espacio que nos 
resguarde y nos dé seguridad es el que nos ha llevado a construir 
nuestro habitar y levantar construcciones que nos protejan. Estas 
construcciones no dejan de ser cosas, y nuestra existencia se extien-
de entre estas cosas10 , a estas cosas, los humanos les hemos puesto 
un nombre para diferenciarlas una de otra, a una la hemos nom-
brado casa, a aquel puente y a aquella escuela. Por eso podemos 
decir que habitamos en el lenguaje. “El lenguaje condiciona nuestra 
concepción y uso del espacio”11, y a aquel espacio primario que nos 
resguarda de la intemperie la llamamos casa. 
Ahora veamos la casa, no como el elemento material sino a partir 
del lenguaje, como portadora de significado. Para el poeta y filósofo 
Gastón Bachelard, la casa es nuestro rincón del mundo, es nuestro 
primer universo. Es realmente un cosmos. Un cosmos en toda la 
aceptación de la palabra, es un instrumento para afrontar el cos-
mos.12  La casa es el espacio construido primordial a partir del cual 
nos abrimos al mundo, en consecuencia nuestro concepto de hogar 
se funda en el lenguaje, la geometría del lenguaje articula nuestro 
ser-en-el-mundo.13
9 Adrián, J. (2015). Habitar el desarraigo. En M. Heidegger, Construir Habitar Pensar.
10Adrián, J. (2015). Habitar el desarraigo. En M. Heidegger, Construir Habitar Pensar.
11Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
12Bachelard, G. (2013 (1957)). La poética del espacio. México: Fondo de Cultura Econó-
mica.
13Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
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Grabado de Quasimodo del “Jorobado de Notre 
Dame” de Victor Hugo por Chris Devers
17
Para entender la relación del ser humano con la casa, Bachelard 
encuentra en la literatura la metáfora de la ‘simbiosis’ entre sujeto y 
espacio 
En una frase Breve Víctor Hugo asocia las imágenes 
y los seres de la función de habitar. Para Quasimodo, 
dice, la catedral había sido sucesivamente “el huevo, el 
nido, la casa, la patria, el universo”. “Casi podría decir-
se que había tomado su forma lo mismo que el caracol 
toma la forma de su concha. Era su morada, su aguje-
ro, su envoltura…” “Es inútil – prosigue Hugo- advertir 
al lector que no tome nota al pie de la letra las figuras 
que nos vemos obligados a emplear aquí para expresar 
ese acoplamiento singular, simétrico, inmediato, casi 
consustancial de un individuo y un edificio.  
(Bachelard, 2013 (1957)) 
Sin caer en lo literal del ejemplo de Víctor Hugo sobre el aspecto 
de Cuasimodo, valdría la pena preguntarnos sobre la forma en que 
Cuasimodo habita una catedral y particularmente Notre Dame ¿cuá-
les son sus hábitos?, ¿Cómo vive en ese espacio? ¿Dónde come? 
¿Cómo la catedral configura su personalidad? ¿Cómo se construye 
un sujeto a partir de la vivienda? 
Pero si somos capaces de construir nuestra casa y esta a su vez 
nos construye y nos modifica, nos potencia o nos limita, habrá que 
llevar la responsabilidad del habitar al ser humano y hacernos la 
pregunta: 
¿El habitar está en el sujeto? 
“Es el usuario quien alberga la sustancia del hogar, por 
decirlo de algún modo, dentro del marco de la vivien-
da. El hogar es una expresión de la personalidad del 
habitante y de sus patrones de vida únicos. En conse-
cuencia, la esencia del hogar es más cercana a la vida 
misma que al artefacto de la casa.”  
(Pallasmaa, 2016)  
18
Siguiente: Bellvitge 1989, plantada de 250 árboles por 
habitantes del Barrio. Fuente: Simón Rovira 
50 Aniversario de Bellvitge 
1965-2015 https://goo.gl/3ZJDTR
n
Arriba: Representación de la normativa haciendo un análisis objetivo 
del espacio en función a las actividades del sujeto. 
Abajo: Propuesta de comprensión del espacio a partir del sujeto. 
Análisis subjetivo. 
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Por eso es fundamental cuestionarnos al igual que Pallasmaa el 
papel de quienes hacemos arquitectura como constructores de es-
pacios para habitar, puede ser que quizás la idea de hogar no sea en 
absoluto una noción propia de la arquitectura, sino de la sociología, 
la psicología y el psicoanálisis. Y que, con seguridad, los escritores, 
los cineastas y los artistas captan la esencia humana y el significado 
del habitar de una forma más profunda y sutil que los arquitectos. 14
Para nosotros, los arquitectos, el hogar es simplemente 
un alojamiento correctamente funcional y estetizado, 
pero fracasamos al tocar los significados existenciales 
preconscientes del habitar.”  
(Pallasmaa, 2016) 
Quienes hacemos arquitectura, constructores del soporte para 
habitar, somos los responsables de la creación de espacios que de-
terminan la vida de las personas que los usan. Responsabilidad que 
supera en gran medida la idea de un cumplimiento de normativas 
que operan solamente sobre el objeto construido y que se dedica-
ron a dibujar y re-dibujar, una y otra vez, los estándares de vida de 
una sociedad en continua evolución. Unas normativas que se han 
generado y expresado sobre el ámbito y la configuración que la vi-
vienda ha ido adoptando. 
Ahora podemos redefinir la habitabilidad a través del habitar no 
como una parte de la normativa, sino como el modo de ‘ver’ la 
capacidad de habitar sobre el soporte que la hace posible. Una ha-
bitabilidad genérica que ahora se precisa para calibrar y aumentar la 
habitabilidad del parque existente. 
Es necesario disponer de herramientas más sofisticadas que esas 
normas para ser capaces de discernir si, en primer lugar, las activi-
dades que acogen los espacios lo son en condiciones adecuadas.
La habitabilidad de un espacio debe ser enunciada des-
de las necesidades de sus ocupantes.  
 
La habitabilidad no es tanto una propiedad de un espa-
cio sino una demanda de las personas.15
14 Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
15 Cuchí Albert, (2014) La Habitabilidad, inédito. 
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 ¿Ofrecen las viviendas en sí mismas alguna garantía 
de que en ellas tenga lugar un habitar?  
(Heidegger, 2015 (1951))
En 1951, la reconstrucción de las ciudades alemanas después de 
la guerra llevó a pensar al filósofo Martin Heidegger en el habitar a 
partir del construir, y la necesidad de garantizar un habitar. “El habi-
tar sería en cada caso el fin que persigue todo construir”(Heidegger, 
2015 (1951))
Hoy en día, los criterios usados para garantizar ese habitar son las 
normas de habitabilidad, estas, regulan las condiciones mínimas 
que debe reunir una vivienda o un recinto para entonces emitir un 
certificado luego de ser revisado por un técnico competente que 
comprueba que cumple con la normativa vigente. 
¿Garantizan el habitar este conjunto de normas que operan sobre el 
objeto? Podemos tomar la respuesta del poeta y filósofo Bachelard:
“No basta considerar la casa como un “objeto” sobre 
el que podríamos hacer reaccionar juicios y ensoña-
ciones. (…), no se trata de describir una casa (…). Al 
contrario, es preciso rebasar los problemas de la des-
cripción – sea esta objetiva o subjetiva – para llegar 
a las virtudes primeras, a aquellas donde se revela un 
adhesión, en cierto modo innata, a la función primera 
de habitar.”  
(Bachelard, 2013 (1957))
Pensemos en los criterios en los que se basa la normativa para ana-
lizar un espacio. Las dimensiones mínimas por ejemplo exigen un 
tamaño mínimo tanto para las viviendas como para sus distintas pie-
zas (habitaciones, aseos, salón, etc...). Además existen dimensiones 
mínimas para ventanas, puertas corredores y escaleras. ¿Garantizan 
el habitar las dimensiones de un objeto arquitectónico?
Habitar 
la relación entre sujeto y objeto construido
22
“El solo hecho de que números-medida y sus dimensio-
nes sean aplicables universalmente a toda cosa exten-
sa, no lo convierte en ningún caso en el fundamento de 
la esencia de los espacios y lugares”  
(Heidegger, 2015 (1951))
Además de normar dimensiones también se ha venido controlando 
prestaciones. Durante mucho tiempo se construyeron, y se siguen 
construyendo, casas que responden al lenguaje del mercado y de 
regularizaciones obsoletas. El programa arquitectónico sala, come-
dor, cocina, dormitorio principal y dormitorios secundarios se popu-
larizó con el movimiento moderno y en consecuencia la industria-
lización de la vivienda, a tal punto que llegó a darse por hecho que 
las casas debían poseer determinadas estancias sin cuestionarnos 
el porqué. Hoy en día convivimos con la distribución de la vivienda 
y hemos aprendido a tolerarla.16 La vivienda nos ha enseñado un 
modo de habitar y nos hemos adecuado a parámetros espaciales, a 
estandarización de medidas (puertas, ventanas, muebles de cocina, 
recubrimientos, etc.) debido a la evolución del diseño en razón de la 
industrialización de la construcción y el mercado.
No solo la norma fija su mirada hacia el objeto, son las escuelas de 
arquitectura quienes centran su atención en el elemento construi-
do. Las escuelas de arquitectura se han centrado en la técnica y han 
olvidado el foco del habitar al dejar de lado al sujeto.  
“En las escuelas de arquitectura se nos enseña a pro-
yectar casas, no hogares. Sin embargo, aquello que 
le importa al habitante es la capacidad que tiene la 
vivienda para proporcionarle un domicilio. La vivienda 
tiene su psique y su alma, además de sus cualidades 
formales y cuantificables.”   
(Pallasmaa, 2016) 
La psique y alma de la casa puede estar en la manera en que la casa 
brinda resguardo a sus habitantes. Heidegger nos recuerda que el 
Habitar, es estar a buen recaudo en lo libre. El rasgo fundamental 
del habitar es este preservar y tener cuidado.17
16 X. Monteys; M. Mària; P. Fuertes; A. Puigjaner; R. Sauquet; C. Marcos; E. Callís; C. Fer-
nández. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
17Heidegger, M. (2015 (1951)). Construir Habitar Pensar. Madrid: LaOficina.
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Pensar el espacio desde las personas, nos invita a mirar la arquitec-
tura desde el interior, desde las actividades que se realizan y la ma-
nera en que el espacio se presta para satisfacerlas. Habitar remite 
entonces al placer y a la libertad de ocupar esos espacios. Concebir 
la arquitectura y la ciudad a partir de la idea de habitar obliga a pen-
sar y construir el espacio desde dentro, desde el uso.18 Las activida-
des pasan a ser las protagonistas y la arquitectura es el soporte para 
que puedan llevarse a cabo. Pensado en la vivienda desde el ser 
humano podemos decir que el hogar es el escenario de la memoria 
personal, mediador complejo entre la intimidad y la vida pública. El 
espacio propio expresa la personalidad al mundo exterior, pero, no 
menos importante, ese espacio personal refuerza la imagen que el 
habitante tiene de sí mismo.19
Si pensamos el habitar a partir del uso, estamos direccionados a ver 
el habitar en el tiempo como una búsqueda constante. Un sujeto en 
continua transformación nos hace pensar en un espacio que tam-
bién esté en continuo cambio. “La verdadera penuria del habitar 
consiste en el hecho de que los mortales siempre tienen que volver 
a buscar la esencia del habitar, de que tienen que aprender primero 
a habitar” (Heidegger, 2015 (1951)). Solo cuando estemos dispues-
tos a estar en constante transformación habremos aprendido a ha-
bitar, a permanecer.
 (…) un individuo que habita, permanece.  
(Heidegger, 2015 (1951))
18Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, Acti-
tud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
19Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
Siguinete página: 
Bellvitge en construcción 
Fuente: Paco Elvira , la transición 
https://goo.gl/1n7abA
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Hallarán una casa como no hay otra en la faz  de la 
tierra. (Mienten los que declaran que en Egipto hay 
una parecida.)  
 
La casa de Asterión 
Jorge Luis Borges20
 
La transformación de la vivienda a lo largo de la historia responde 
a necesidades particulares de sociedades, acontecimientos históri-
cos e ideologías. La demanda y producción masiva de viviendas es 
un fenómeno que se remonta, como mínimo, a mediados del siglo 
XIX21  En Barcelona alrededor de 1950 la preocupación se enfocaba 
en dotar de viviendas a la población vulnerable que llegaban del 
campo a la ciudad y que encontraban en las barracas22 una primera 
alternativa de refugio. Gente que llegaban a Barcelona en situacio-
nes dramáticas, con graves problemas para acceder a una vivienda y 
a servicios básicos.23
En 1953, Cuadernos de Arquitectura24 publica “El problema de la 
vivienda“ en el cual se visibiliza la crisis por la que atraviesa la vi-
vienda en Catalunya y se plantea el nuevo concepto del mínimo 
bienestar, en contraposición al principio pragmático de la vivienda 
20 Jorge Luis Borges, La casa de Asterión. Publicado primero en 1947 en el diario Los ana-
les de Buenos Aires, y luego en 1949 dentro de su obra El Aleph.
21 (Sandra Bestraten Castells, E. H. (2015). Bellvitge 50 años. Barcelona: Universitat Sense 
Fronteres - USF.
22 Asentamiento irregular o infravivienda.
23 (Sandra Bestraten Castells, E. H. (2015). Bellvitge 50 años. Barcelona: Universitat Sense 
Fronteres - USF.
24Publicación del Colegio Oficial de Arquitectos de Cataluña y Baleares. 
La casa 
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Vista aérea Bellvitge en construcción 
Fuente: Bellvitge 50 años
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mínima25 que había sido propuesto por Alexander Klein26. El mínimo 
bienestar consideraba no solo la búsqueda de una vivienda de me-
jor calidad arquitectónica sino además económicamente viable para 
el perfil al que iba dirigido, en el caso de Bellvitge la mayoría de la 
población eran familias procedentes del campo. 
“Con seguridad fue el racionalismo radical de esa nue-
va arquitectura lo que rechazó (Heidegger) ideológi-
camente, porque la nueva arquitectura se encontraba 
dirigida a un pueblo urbano, pero no a la población 
rural que representaba al antiguo mundo natural.” 
(Leyte, 2015)  
La industrialización de la vivienda tiene su máximo apogeo en la 
época de la reconstrucción de la segunda guerra mundial.27 Es en 
este contexto en que Heidegger expone Construir Habitar Pensar, 
en respuesta a la construcción masiva de vivienda que había dejado 
a un lado el habitar en búsqueda de mayor cantidad de unidades de 
vivienda. En la conocida carta sobre el humanismo (1946) se reco-
noce abiertamente que el mundo moderno es un mundo desacrali-
zado, inhóspito, sin raíces.28
“El debate sobre la vivienda de posguerra europea 
planteó un dilema entre cantidad y calidad, que ha 
favorecido que la funcionalidad se confunda con la 
simplificación”. (Habitar , 2012)
25(Francesc, Bassó Birulès, Buxó, J.M.Oriol, Bohigas, 1953)
26 Alexander Klein aborda a partir de 1926 una serie de estudios teóricos sobre lo que 
denomina “La casa funcional para una vida sin fricción”. Para Klein los encuentros acci-
dentales eran motivo de “fricción” en el habitar cotidiano, por lo que debían ser cuida-
dosamente evitados mediante un sistemático estudio de los desplazamientos. En 1928 
publica “Nuevos métodos de investigación sobre plantas de pequeñas viviendas”, propo-
niendo un proceso de estudio en 3 pasos: 1) Examen preliminar de la vivienda, 2) Repro-
ducción de diferentes propuestas a idéntica escala y 3) Análisis gráfico de circulaciones, 
siendo este último aspecto el más importante y definitivo, según el propio Klein. Como 
en casos anteriores, estamos ante un análisis de elementos programáticos independien-
tes cuyo ensamblaje y coherencia finales se confían a un estudiado sistema de conexio-
nes-circulaciones. (Guridi, 2010)
27 Sandra Bestraten Castells, E. H. (2015). Bellvitge 50 años. Barcelona: Universitat Sense 
Fronteres - USF.
28 Adrián, J. (2015). Habitar el desarraigo. En M. Heidegger, Construir Habitar Pensar.
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Esta necesidad de comprender la relación entre el construir, el habi-
tar y el ser humano que demanda Heidegger en 1951, constituye el 
punto de partida para la solución a los parámetros de habitabilidad 
vigentes, heredados del positivismo e higienismo imperantes desde 
las primeras décadas del siglo XX. La gran mayoría de habitáculos 
proyectados hasta entonces no consideran entre sus premisas de 
proyecto ni la identidad del sujeto que habita el espacio, ni sus ne-
cesidades subjetivas, íntimas  y personales.29
En los años 50 se adopta la racionalización tipológica como parte 
del desarrollo de la construcción de vivienda masiva, sin embargo 
no es hasta los años 60 en que aparecen los poligonos de Bellvitge 
como un exponente de la industrialización de la construcción. Los 
primero estudios para la vivienda de Bellvitge los desarrolla Xavier 
Busquets.30 La primera tipología es parte de un bloque longitudinal 
que alinea entre 8 y 12 viviendas cada una con dos frentes (norte 
y sur). La segunda es parte de una torre de cuatro viviendas por 
planta con 18 niveles de altura.  Ambas, con diferencias espaciales, 
responden al programa sala, comedor, cocina, habitación principal y 
habitaciones secundarias. 
Debemos notar que la tipología de bloque aparece en 1965 (año 
de catastro) y la tipología de la torre no aparece hasta 1972 (año de 
catastro). Podemos decir que la tipología de la torre es una versión 
mejorada, brinda mayores prestaciones e incrementa el área de la 
vivienda. Sin embargo se ve limitada por el mismo programa y por 
organizaciones espaciales como la de espacios servidores y espacios 
servidos, concentrando a nivel de vivienda las zonas húmedas en 
un solo sector debido a la optimización constructiva de las instala-
ciones. De esta amanera vemos juntos los espacios cocina, baño y 
lavanderías. Esta es una de las principales características de la pro-
ducción masiva de viviendas.
La diferenciación entre espacios servidores y espacios servidos pre-
sente en ambas tipologías niega a los primeros la capacidad de ser 
usados más allá de su condición31, la terminología define el carácter 
y el uso que pueden tener los espacios. 
29 Pere Fuertes, Magda Maria. (2009). As Formas de Habitar. Arquitectura Ibérica nº32
30 Sandra Bestraten Castells, E. H. (2015). Bellvitge 50 años. Barcelona: Universitat Sense 
Fronteres - USF.
31 X. Monteys; M. Mària; P. Fuertes; A. Puigjaner; R. Sauquet; C. Marcos; E. Callís; C. Fer-
nández. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
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Planta original de vivienda 1  en tipología Torre.  Fuente: MISMEC 2017
Planta original de vivienda 1  en tipología Torre.  Fuente: MISMEC 2017
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“Se acaba banalizado el espacio doméstico.  
El uso acaba por ceder a la terminología”  
(Habitar , 2012) 
¿Realmente el nombre de las estancias refleja la manera en que las 
habitamos? De las actividades que reconoce la normativa a parte de 
algunas concretas como almacenar, lavar ropa, el resto sólo puede 
inferirse a partir del nombre de la pieza (comer de comedor). 
El cambio más significativo en la comparación entre normas fue el 
paso de dormitorio a habitación, que,  en un principio, se definía 
como el espacio para dormir, a pesar de ello vemos en las viviendas 
de Bellvitge que esta estancia32 se presta para un sinnúmero de acti-
vidades que van más allá de esa actividad. Es el espacio más íntimo 
de la casa, y a partir del cual parte el habitar. De ahí que la nomen-
clatura habitación es más acorde con el rol que juega esta pieza en 
la casa. 
No propongo la búsqueda de un nombre apropiado para la estancia, 
imposible fantasía querer nombrar a las cosas en su complejidad y 
totalidad, sino más bien visibilizar que nos adaptamos a la distribu-
ción y aceptamos una jerarquía de espacios y estancias que, muy 
probablemente, no refleja nuestras convicciones y aspiraciones.33
La terminología es usada para limitar y estandarizar las condiciones 
espaciales de los espacios, para generar un lenguaje con el que 
podamos entender la vivienda. Sin embargo el propósito de esta 
reflexión es entender que los estándares son insuficientes.34 Que 
como habitantes y luego como arquitectos debemos ser capaces de 
eliminar los límites impuestos por la arquitectura y el lenguaje, para 
entonces reconstruir el habitar a partir de nuevas ideas que den 
respuestas a nuestras necesidades para conseguir que “la vivienda 
supere los límites impuesto por los estándares, y pueda transfor-
marse,  fijar nuevos objetivos, redefinir sus necesidades, sus servi-
cios y sus paisajes.” (Anne Lacaton, 2017)
32  Habitación o sala de una casa o posada
33 X. Monteys; M. Mària; P. Fuertes; A. Puigjaner; R. Sauquet; C. Marcos; E. Callís; C. Fer-
nández. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
34 Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, Acti-
tud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
32
Estudio en vivienda Bellvitge. La actividad ha redefinido el uso del espacio 
para el cual estaba proyectado (dormir). Nuestra lectura debe enfocarse 
entonces en cuáles son las actividades y en qué condiciones se dan. 
La simple presencia de una actividad no garantiza la ausencia de conflicto 
con otras o las mejores condiciones para aquélla. 
Fotografía: MISMEC 2017
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Con seguridad la labor de entender la vivienda como expresión del 
hogar es responsabilidad de quienes hacemos arquitectura y sobre 
todo encontrar la manera de valorar esta expresión a efectos de 
entender la vivienda, a partir de las adecuacines del habitante, y es 
que no se trata solo de trabajar espacialmente nuevos programas, 
“se trata de la pregunta filosófica sobre la relación que el ser huma-
no establece con su mundo y su entorno inmediatos. Estamos ante 
una reacción contra el urbanismo funcional, (…)  invasivo, domina-
dor, alienante, uniformador, inhóspito.(Adrián, 2015)
 “No se trata de reprogramar nuevas tipologías de vi-
vienda fijando arbitrariamente las dimensiones de cada 
una de las estancias de la vivienda, sino que es necesa-
rio proporcionar objetivos de proyecto que permitan ir 
más allá de la función programática para lograr un uso 
provechoso real de los espacios de vida.”  
(Anne Lacaton, 2017)
Se trata de la vida, no de la arquitectura. Se trata de la sorpresa, 
la emoción, la alegría, todos aquellos parámetros que se escapan 
de la “Instrumentalización y estetización”35 y se acercan al ser hu-
mano.  Contra esta especialización proponemos la ambigüedad36, 
empezando por eliminar la dicotomía entre espacios servidores y 
espacios servidos37, La no definición es el primer paso para redefinir 
y renombrar. Para generar alternativas los espacios deben partir de 
ser aquello que requieran ser y cuando se lo requiera. 
“Las viviendas deben permitir el progresivo cambio de 
uso de los espacios con el fin de posibilitar la adapta-
ción de las diferentes tipologías y programas (…) La 
flexibilidad responde al deseo de coexistencia entre 
funciones y culturas, lo opuesto a la función única y a 
la zonificación urbana, que, hasta ahora, han provoca-
do una falta de acomodación entre la oferta de la vi-
vienda y las necesidades y la sectorización de funciones 
urbanas. “  (Anne Lacaton, 2017)
35Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
36X. Monteys; M. Mària; P. Fuertes; A. Puigjaner; R. Sauquet; C. Marcos; E. Callís; C. Fer-
nández. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
37(X. Monteys; M. Mària; P. Fuertes; A. Puigjaner; R. Sauquet; C. Marcos; E. Callís; C. Fer-
nández. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
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El balcón como comodín 
Intervenir en el medio construido es saber dar respuestas a las cir-
cunstancias que presentan las viviendas. En el caso de la torre de 
Bellvitge el balcón se presenta como comodín para el habitante, 
Aquí la tipología presenta dos balcones accesible desde dos estan-
cias, cuando los usuarios modificaron la vivienda e incluyeron el 
balcón al interior de la casa estos conservaron sus dos puertas de 
acceso, aparece entonces las alternativas de circulación y de inte-
rrelación de habitaciones, el aporte del sujeto a la vivienda cambia 
la máquina de habitar en un espacio humanizado, con posibilidad a 
la improvisación. Figura 3 y 4
Figura 3. Modificación de circulación. 
Tipología Bloque. 
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Una particularidad de la vivienda moderna de Bellvitge es la manera 
en que se relacionan entre si las habitaciones, cada una de estas, 
sin importar el rol que juega en la vivienda, posee una sola puerta 
que comunica al área social a través del corredor. Para simplificar 
el diagrama de circulaciones podemos decir que se parece al de un 
árbol con su eje principal y sus ramificaciones. En las viviendas estu-
diadas, las habitaciones no se conectan entre sí, realidad que limita 
la diversidad de funciones y condiciona las alternativas de uso. Sin 
duda en la mayoría de nuestras viviendas modernas solo se contem-
pla una única forma de comunicar los espacios de la casa y es utili-
zando una sola puerta de acceso para cada pieza.38
La arquitectura moderna al concebir la vivienda como una máquina 
para habitar, buscó la máxima optimización de espacios en cuanto a 
superficies mínimas y en recorridos. Estas dos condiciones limitan al 
habitante la libertad de funciones y desplazamientos.
 “La libertad de uso de la vivienda está vinculada a su 
dimensión, a las oportunidades continuas que ofrece 
su organización para nunca interrumpir el movimiento 
y posibilitar otras situaciones.”  
(Anne Lacaton, 2017)
La especificidad de los espacios y las relaciones entre estos eliminan 
la posibilidad a lo espontaneo, a lo improvisado y la capacidad de 
tener opciones en el desplazamiento. 
“La alternancia de recorrido es otro de estos recursos 
que ensanchan la percepción de nuestro espacio do-
méstico. Entrar en una sala por una puerta y salir por 
otra, o bien poder llegar a un punto de nuestra vivien-
da escogiendo el recorrido, son recursos que convierten 
muestro espacio doméstico en algo más atractivo.” 
(Habitar , 2012)
38(X. Monteys; M. Mària; P. Fuertes; A. Puigjaner; R. Sauquet; C. Marcos; E. Callís; C. Fer-
nández. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
Circulaciones sin interconexión 
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Figura 4. Modificación de circulación. 
Tipología Bloque. 
37
En la historia de la tecnología, el ser humano ha venido aprendien-
do a utilizar las herramientas, las maquinas, y de esta manera per-
feccionado su uso y con esto retroalimentando la evolución de es-
tas, por ejemplo, de la misma manera en que todos los automóviles 
se manejan igual con el fin de que cualquier usuario pueda conducir 
y no deba reaprender cada vez que cambia de coche, la vivienda 
al ser entendida como máquina, al estandarizarse, estandariza al 
sujeto. Genera una experiencia de usuario y este, nosotros, hemos 
venido aprendiendo a habitar de memoria esta arquitectura. Cuan-
do entramos en estas viviendas no es difícil adivinar donde está el 
baño, que hacer para encontrar la cocina. La arquitectura moderna 
suprimió la oportunidad de perderse y la emoción de encontrarnos.
La “máquina para habitar” es un concepto que se contradice en su 
enunciado, no se puede habitar en un lugar donde se pretende que 
todo esté controlado, medido, calculado. Una arquitectura pensada 
sin sujeto. La máquina para habitar busca las certezas y deja a un 
lado la posibilidad de la sorpresa y lo impredecible, condiciona las 
relaciones y a quienes la recorren. Ante esta realidad, las interven-
ciones en viviendas existentes deben considerar factores como la 
emoción, la sorpresa, las bifurcaciones y la incertidumbre. Las vi-
viendas deberían tener dimensiones significativamente más grandes 
que las superficies habitables actuales que responden a estándares 
cada vez más constreñidos y limitados.39
39 Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, 
Actitud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
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Se configura como tipología de bloque de una fila en la cual las viviendas disponen de dos 
fachadas hacia el norte y el sur.  Los espacios sociales del bloque se encuentran ubicados 
hacia la fachada norte y comprenden los ductos de circulación vertical y acceso a 2 vi-
viendas por cada escalera. Los balcones hacia el sur y los patios ventilables hacia el norte 
permiten una iluminación natural y una ventilación cruzada de cada una de las viviendas.
39El papel de la vivienda en la conformación de espacios de cotidia-
nidad es fundamental en su relación con el bloque, y de este con 
el resto del barrio de Bellvitge. Por una parte, la casa es el universo 
primordial de un habitante pero por otro es la célula a partir de la 
cual se construye el barrio y la ciudad. El papel de espacio conte-
nedor y contenido nos invita a pensar en lo fundamental de su rol 
como pieza que construye el entorno habitable.  
Son los bloques de viviendas, sin dejar de lado otras tipologías ar-
quitectónicas, las que dan forma al barrio. Estas ciudades y edificios, 
junto con los objetos artificiales, estructuran la experiencia existen-
cial e invocan significados específicos.40 La vida se construye a partir 
del lugar. 
Los espacios sociales incesantemente transitados y utilizados por la 
gente construyen la memoria colectiva del lugar, Pierre Nora llama 
a esta identificación, Especialización del recuerdo. Es así que los 
seres humanos construimos nuestra historia a partir de los lugares 
y cuando recordamos un momento específico de nuestras vidas, el 
lugar es el primero en aparecer, es el papel donde se escriben los 
hechos de la memoria. Somos los habitantes los que damos carác-
ter a los edificios, los que con nuestra historia y nuestras vivencias 
convertimos a los edificios de piedra en lugares.41
40Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
41Hilda Basoalto, P. M. (2012). Escombro Simbólico y espacio público: una nueva belleza. 
Concepción: Al aire libro.
Vivienda como célula del bloque, el barrio y la 
ciudad
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Se compone de una escalera y se configura como tipología de torre donde las viviendas 
disponen de dos fachadas cada una. El espacio de uso social y de distribución para las 4 
viviendas por planta se encuentra hacia la fachada norte centralizando ambos ductos de 
elevador entorno a los accesos de las  viviendas. Las esquinas de la torre se encuentran 
configuradas por balcones de uso privado  hacia el exterior. La cubierta es accesible para 
los propietarios.
41
Los edificios son estructuras puramente instrumentales desprovis-
tas de un significado mental y con fines utilitarios y económicos42 , 
dice Juhani Pallasmaa. Al habitarlos los espacios cobran sentido, se 
humanizan, se convierten en objetos queridos, en la extensión de 
nuestro ser.
“Las condiciones para construir ciudad residen en el principio funda-
mental de producción de la calidad del habitar”      
(Anne Lacaton, 2017)
La ciudad planificada que tiene como fin establecer una serie cone-
xiones inteligentes para mejorar las experiencias de uso y memoria 
de los habitantes basan sus condiciones para construir ciudad en el 
principio fundamental de producción de la calidad del habitar.43 El 
bloque es la conexión de la vivienda con la ciudad, por lo tanto cual-
quier reflexión sobre mejorar su habitabilidad debe estar vinculado 
a esta estrategia de relación, de facilidad y de continuidad aplicada 
a la calidad de un interior – de un espacio común y de un público - , 
y sustentado en la libertad, la porosidad y la generosidad.44
Repensar este sin número de conexiones entre espacios cotidianos 
del habitar, es entender la vivienda como la célula a partir de la cual 
se configura el tejido de la ciudad, de ahí el interés por mejorar la 
experiencia del habitar. En este sentido mejorar significa aumentar 
el espacio, pero, en ningún caso, comprimir el espacio individual45,  
dejando atrás el concepto de áreas mínimas, en el que espacios 
privados y comunes se redujeron, limitando la posibilidad de rela-
ciones e interacciones personales, y trasladando estas actividades 
cotidianas y familiares al barrio, a espacios de consumo, o simple-
mente eliminandolas.
42 Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
43 Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, 
Actitud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
44Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, 
Actitud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
45 Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, 
Actitud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
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Año de construcción: 1963-1976
Entidad promotora: ICC- Inmobiliaria Ciudad Condal
Arquitecto encargado: Xavier Busquets
Sistema estructural: Procco, son encofrados en gran formato que  permiten hormigonar 
en situ los muros estructurales y forjado, además  permiten la incorporación del balcón. 
La fábrica de paneles de hormigón CIDESA se encarga de la producción de fachadas, tes-
teros y escaleras. Este sistema permitiría doblar la velocidad de construcción de vivienda 
de 4 a 8 por día. Los paneles de fachadas carecen de aislantes térmicos, los muros de hor-
migón funcionan bien acústicamente para aislar el sonido aéreo  como el de la televisión 
de los vecinos y muy mal para el sonido por impacto como taladros y caída de objetos.
 
Accesibilidad: La planta baja presenta escaleras en el trayecto entre el exterior y el ele-
vador. La circulación vertical del bloque se soluciona con un elevador que no para en el 
nivel de la vivienda sino en los medios pisos, razón por la cual los habitantes del bloque 
se ven obligados a subir o bajar 8 escalones para llegar a su puerta.
Tipología bloque
Sección Transversal 
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Año de construcción de la tipología: 1963-1974
Entidad promotora: ICC- Inmobiliaria Ciudad Condal
Arquitecto encargado: Joan Salichs
Sistema estructural: Larsen Nielsen, Sistema constructivo Danés para edificios de vivien-
da e industria que usa hormigón armado en sus elementos estructurales, con paredes 
transversales y elementos de fachada suspendidos. Generalmente los muros de la esca-
lera son portantes y el emplazamiento se hace en obra. Los elementos se unen mediante 
pernos y tuercas. El sistema incorpora aislantes térmicos.
Accesibilidad: La planta de acceso al bloque en la que se encuentra el elevador está 
elevada 1.44 m. del nivel del exterior, este nivel es salvado con escaleras. No existen 
soluciones alternativas para facilitar la accesibilidad de  los habitantes
Sección Transversal 
Tipología torre
44
Exterior del bloque de Bellvitge. 
Los habitantes improvisan rampas para 
solucionar el problema de la accesibilidad. 
45
Mejorar el habitar de un edificio significa dotar de capacidad a las 
viviendas y permitir que la gente viva innumerables situaciones or-
dinarias y extraordinarias en él.46 Los espacios de vivienda, bloque y 
barrio deben estar interconectados por inteligentes relaciones es-
paciales donde el espacio habitado no debe constituir ningún obs-
táculo a la movilidad.47 Lastimosamente en Bellvitge esta condición 
no se cumple debido a que el ascensor de la tipología bloque hace 
sus paradas en los medios pisos, todas las personas deben subir o 
bajar un tramo de escaleras para llegar a la puerta de sus viviendas. 
Condición que limitó desde el origen del barrio la accesibilidad uni-
versal. Los intereses económicos, condiciones constructivas, estricto 
cumplimento con la normativa son los causales de que 50 años des-
pués de la creación del barrio, sus primeros habitantes que ahora 
son adultos mayores, no puedan acceder a sus viviendas. 
El cambio de paradigmas en el habitar ha hecho que se actualicen 
normativas y que la accesibilidad universal se contemple como 
impresindible. Los bloques han improvisado artilugios para salvar 
niveles mediante rampas que en muchos casos tienen pendientes 
imposibles. Pero nuevamente la norma no garantiza el mejor ha-
bitar. Los edificios de vivienda colectiva existentes deben pensar la 
accesibilidad en un sentido más amplio. 
46 Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, 
Actitud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
47 Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, 
Actitud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
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Yo soy el Individuo. 
Primero viví en una roca 
(Allí grabé algunas figuras). 
Luego busqué un lugar más apropiado.  
Yo soy el Individuo.48
Agreguemos el tiempo a la relación sujeto-espacio. En un barrio 
que apareció hace 50 años y que ha sido testigo de transformacio-
nes tanto en el medio construido como en las personas que lo habi-
tan, cabe preguntarse cómo actúa el tiempo en el habitar. El tiempo 
es el factor transversal que determina nuestro ser en el mundo, 
habitamos en el tiempo. La materia es perenne, pero la vida del 
ser humano tiene una fecha de caducidad, nuestra conciencia de 
muerte es la condición que nos diferencia del resto de seres vivos y 
nos permite experimentar un sin número de cambios físicos y psico-
lógicos con infinitas posibilidades de desenlaces y cero certezas. Son 
bajo estas condiciones que, quienes hacemos arquitectura, debe-
mos generar espacios para vivir: la permanente transformación y la 
incertidumbre. 
48 Nicanor Parra, Soliloquio del individuo. 
El tiempo
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Niña frente a bloque de Bellvitge.  Autor: Descocnocido
Linea  del tiempo , construcción y consolidación del Barrio del Bellvitge. 
MISMEC 2017
48
La Vanguadia, domingo 15 de diciembre de 1968
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El paradigma de la máquina se apoderó de Europa y el mundo. Pen-
samos que era posible encontrar estándares máximos que operaran 
sobre la mayoría de los campos de nuestra vida. La evolución de la 
técnica y las herramientas nos llevaron a pensar en los elementos 
de la vida cotidiana como máquinas para vivir y a etiquetar la etapa 
de la vida humana; niños, adolescentes, adultos y ancianos, pero no 
fuimos capaces de ver al individuo en el transcurso de esas etapas. 
A mediados de la década de 1960 en Bellvitge, los promotores ge-
neraron viviendas para nuevas familias, (en algunos casos sin hijos), 
realidad que presentaba mayor demanda en aquel momento. Y para 
estos matrimonios jóvenes esta vivienda tenía un límite de presta-
ciones.49 
¿Hasta qué punto la vivienda condiciona la configuración de la familia?
La vivienda de Bellvitge se promocionaba con un anuncio que mues-
tra a una familia donde el padre está de pie con rostro de orgullo 
atravesado por las palabras “Vivimos en Bellvitge”.  Por debajo de 
él una madre, flexionada sus piernas para alcanzar la altura de un 
niño y una niña. Un claro ejemplo de como la cultura ha asumido la 
distribución de las actividades productivas y reproductivas entorno 
al hogar. El hombre a cargo de las actividades que producen bienes 
o servicios y que por lo general suponen una remuneración o ingre-
so económico y a la mujer las tareas necesarias para garantizar el 
cuidado, bienestar y supervivencia de las personas que componen 
el hogar. 
La arquitectura no es sino el reflejo de nuestro pensamiento, el 
lenguaje define una manera de pensar y de ser. La publicidad con 
la que se promocionó Bellvitge dice más de lo que parece. La arqui-
tectura es entonces un campo de trabajo para reconstruir sociedad 
con equidad de género, inclusiva y con libertades, si la casa es la 
que nos construye, es la hora de disponer de viviendas acordes a las 
nuevas dinámicas de familia.
49  En BELLVITGE hay vida 
Un piso moderno, bien construido y, sobre todo, espacioso: tres grandes habitaciones, 
cuarto de aseo, cocina y comedor-sala de estar con terraza. Todas ellas con mucha luz 
y exteriores. Además, disponemos de instalación para agua caliente, ascensor (subida y 
bajada) y antena colectiva de TV. Está a sólo 8 minutos de la plaza de España, lejos del 
ruido y de las prisas de Barcelona. Para los niños hay jardines con toda clase de juegos, 
pistas polideportivas, campo de fútbol, etc. Tenemos en la misma zona toda clase de 
comercios y tiendas, iglesias, escuelas y guardería infantil. (Vanguardia, 1968)
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Habitaciones de niños y niñas 
en Bellvitge
Autor: MISMEC2017
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Una casa diseñada para momentos no contempla la infancia como 
un camino sino como un estado, las viviendas de Bellvitge no fueron 
diseñadas para niños o niñas, ni para el desarrollo de sus años de 
infancia, son los niños los que deben adaptarse al espacio de los 
adultos. 
Si nos ponemos en los ojos de un niño. Interesaría poner atención a 
la altura de las ventanas o del espejo, las cerraduras de las puertas 
y los interruptores, la posibilidad de recorridos diversos o alternati-
vos, lugares en los que esconderse, jugar o estudiar.
En la vivienda de Bellvitge las habitaciones, no toda la vivienda, 
son adaptadas para que niños y niñas puedan hacer uso del espa-
cio. Es el mobiliario el que busca satisfacer las prestaciones para 
que puedan desarrollarse las actividades cotidianas. Vemos que se 
comparten actividades de tareas escolares, de descanso y juego en 
espacios limitados sin la garantía de que estas puedan desarrollarse 
con comodidad y acorde a la edad. 
Casa diseñada para adultos 
52
Al comparar el número de habi-
tantes de cada vivienda en rela-
ción a la utilización de los es-
pacios, saltan  a la vista un sin 
número de habitaciones desha-
bitadas. Estas, a pesar de estar 
equipadas con el mobiliario, no 
albergan a ningún habitante. 
Existen también habitaciones 
vacías, o infrautilizadas. En su 
gran mayoría las viviendas son 
utilizadas por adultos mayores. 
Autor: MISMEC2017
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Ha pasado el tiempo, y la verdad inevitable asoma, las familias jó-
venes que llegaron a Bellvitge dejaron de serlo, los niños como los 
que aparecian en la fotografía de la publicidad han conformado sus 
propias familias o han abandonado la casa de los padres y estos, 
han envejecido o han muerto. Quedan las habitaciones vacías, es-
pacios del recuerdo, quedan las camas hechas esperando el regreso 
de quien no volverá, espacios contenedores de nostalgia que el indi-
viduo debe re-aprender a habitar, como recuerda Heidegger al final 
del texto, es algo que siempre tenemos que aprender de nuevo.50 
Reaprender a habitar es nuestra tarea constante como seres huma-
nos, es nuestra forma de ser en el mundo y es nuestro laso con los 
espacios construidos, así  los lugares vuelven a construirse. 
“El hogar no puede producirse de una sola vez. Tiene 
una dimensión temporal y una continuidad, y es un 
producto gradual de la adaptación al mundo de la fa-
milia y del individuo.”  
(Pallasmaa, 2016) 
Hay edificaciones que han estado antes que nosotros, la ciudad 
entera existe antes de que nosotros llegáramos, y seguirán en pie 
cuando nosotros no estemos, La verdadera habitación, y en con-
secuencia el sentido mismo del habitar, residiría en el tránsito. 51 
Precisamente en la relación que logremos mantener entre nosotros 
y el espacio. 
50 Adrián, J. (2015). Habitar el desarraigo. En M. Heidegger, Construir Habitar Pensar. 
51 Leyte, A. (2015). Lo inhabitable. En M. Heidegger, Construir Habitar Pensar.
Habitaciones no dormitorio
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número de 
habitantes
Hogar Vivienda
habitación utilizada 
para dormir+ otros usos
habitación utilizada 
para otros usos
habitación no utilizada 
¿Qué debería ver un observador exterior que entra en una casa de 
Bellvitge (o de cualquier otro sitio) para valorar el acuerdo o des-
acuerdo entre el hogar y la vivienda? 
Un ejercicio sería observar la relación entre el número de habi-
tantes y la manera en que se usan las habitaciones. En este caso 
el ejercicio propone diferencias tres tipos de uso de los espacios. 
Además es importante entender la relación de parentesco de los 
habitantes, dos personas conyugues comparten habitación y dos 
personas en relación madre hija ocupan habitaciones individuales. 
Al analizar los resultados de las viviendas estudiadas en Bellvitge, 
diferenciamos viviendas que están sobre dimensionadas para sus 
habitantes cuando existen habitaciones sin ningún tipo de uso ni 
ocupación. Una habitación sin habitante es un indicio, un síntoma, 
de desacuerdo entre el “radio de alcance” del habitar en esa vivien-
da y la vivienda misma. 
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Vivienda # habitantes Edad Sexo Relación Relación Hab. 1 Hab. 2 Hab. 3
BV_T_13_3 + 65 M
BV_T_02_4
+ 65 H
+ 65 M
+ 65 H
+ 65 M
+ 65 H
+ 65 M
+ 65 H
+ 65 M
46-65 H
46-65 M
46-65 M
26-45 H
46-65 H padre
46-65 M madre
26-45 M hija
Pareja
Pareja
Pareja
Pareja
Pareja
Familia tradicional 
con hijos adultos
Pareja jóven
Torre
Soltera
BV_T_09_1
BV_T_13_4
BV_T_15_3
BV_T_03_4
BV_T_09_2
BV_T_09_4
BV_T_01_2
Código # habitantes Edad Sexo Relación Relación Hab. 1 Hab. 2 Hab. 3
BV_P_03_2 + 65 H Soltero
+ 65 H
+ 65 M
+ 65 H
46-65 M
+ 65 H
46-65 M
26-45 M madre
00-03 M hija
26-45 H padre
26-45 M madre
6-12 H hijo
46-65 H padre
46-65 M madre
26-45 H hijo
Bloque
Pareja
Pareja
Pareja
Familia tradicional
Familia tradicional 
con hijos adultos
Familia 
monoparental
BV_M_10_1
BV_P_07_2
BV_M_04_2
BV_P_09_2
BV_P_09_1
BV_M_03_2
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Autor: MISMEC2017
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De ahí cierta displicencia de los objetos  
                                                             en la mesa  
                                                  en el estante  
                                                               en el piso  
como cuerpos tendidos en los tapetes  
                                                              o en la cama,  
pues es ésta la forma de permanecer 
cuando se ama. 
Lo que no sea así, no es amor. 
Es orden exterior a las cosas.52
Una es la imagen del barrio y los bloques de Bellvitge por fuera y 
otra es la que puede leerse desde la intimidad del hogar. Desde del 
interior el espacio no se entiende impersonal, monótono u homo-
géneo, desde el interior cada habitante ha trasformado el vacío; en 
hogar, y esto es solo posible a través de los objetos. El espacio es 
esencialmente lo que se deja libre, lo dispuesto entre sus límites. 
Concedido y conformado por cosas que confieren un emplazamien-
to, de ahí que los espacios reciban su esencia de lugares y no de ‘el 
espacio’. 53
El lenguaje del habitar se construye a partir de los objetos, usamos 
su nombre para orientarnos, para nombrar un espacio y para darle 
función. Los objetos transforman el espacio en lugar, y el lugar cons-
truye la memoria del habitante. El habitar es más bien un permane-
cer junto a las cosas.54
“Claramente la estructura del hogar como institución 
vivida difiere fundamentalmente de los principios de la 
arquitectura. El arquitecto compone la casa como un 
sistema de jerarquías espaciales y dinámicas de estruc-
tura, luz, color, etc., mientras que el hogar se estruc-
tura alrededor de unos pocos centros que consisten en 
diferentes funciones y objetos domésticos.”  
(Pallasmaa, 2016)  
52 Affonso Romano de Sant’ Anna. El amor, la casa y los objetos.
53 Heidegger, M. (2015 (1951)). Construir Habitar Pensar. Madrid: LaOficina.
54 Heidegger, M. (2015 (1951)). Construir Habitar Pensar. Madrid: LaOficina.
Las cosas
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Autor: MISMEC2017
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Los objetos son “focos de comportamiento y simbolización”55, la me-
moria se configura con los objetos. Uno de los casos más frecuentes 
en las viviendas de Bellvitge, y en las nuestras, es el de los retratos 
de familiares, ya sean fotografías o pinturas, la gran mayoría de las 
viviendas, por no decir todas, guardan un lugar para los retratos de 
los seres queridos. 
¿Será porque sabemos que el tiempo pasa, y deseamos que la gen-
te que queremos permanezca para siempre con nosotros? 
Los retratos son objetos en los que podemos refugiarnos del  
tiempo. Aquellas personas en las fotografías son los habitantes vir-
tuales de la casa, los que lo fueron (los hijos) y los que lo podrían 
ser por motivos de parentesco (los nietos o los padres).
55 Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
Fotos, retratos
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Autor: MISMEC2017
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La arquitectura en el caso de Bellvitge no resuelve una de las ne-
cesidades más comunes en el habitar de una vivienda, el almace-
namiento. Las paredes, las puertas, las ventanas por si mismas no 
nos permiten utilizar el lugar, necesitamos de los muebles para 
hacer útil el vacío. La arquitectura confina el espacio, lo hace finito, 
pero los muebles son los que lo hacen útil. Los muebles parecen 
estar por encima de los espacios; son los ingredientes para hacerlo 
habitable. 56  No podemos  entender la arquitectura por partes, ne-
cesitamos visualizarla y comprenderla con el sujeto y a este con sus 
muebles y con todas sus cosas.
“Si pudiéramos ver simultáneamente el interior de 
los apartamentos de un mismo edificio, nos daríamos 
cuenta que, siendo iguales o similares, parecen distin-
tos por el papel que juegan los muebles. Los muebles 
son como la ropa, una extensión de los habitantes” 
(Monteys, y otros, 2012)
El habitar se lee en la cotidianidad, en los hábitos, una lectura de la 
intimidad de la vivienda a través de una breve observación de las 
cosas esparcidas por la casa. Sobre la mesa y las sillas vemos con-
tendores de paso, un ‘desorden momentáneo’ elementos que se 
exponen como si fuera una intimidad permitida a los extraños. En 
los armarios en cambio, en los cofres y en las cómodas se guardan 
los secretos más íntimos, ahí se encuentran las cosas inolvidables, 
inolvidables para nosotros y también para aquellos a quienes lega-
remos nuestro tesoro, el presente y el porvenir se hallan condensa-
dos ahí, y así los contenedores son la memoria de lo inmemorial.57   
El interior de un armario es un lugar íntimo y secreto.
56Monteys, X., Mària, M., Fuertes, P., Puigjaner, A., Sauquet, R., Marcos, C., . . . Fernández, 
C. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
57 Bachelard, G. (2013 (1957)). La poética del espacio. México: Fondo de Cultura Econó-
mica.
El habitante crea el almacenamiento
62
En mucho de los casos, mesas y sillas aparecen como contenedores mo-
mentáneos de la vida. La doble función que puede cumplir un mueble, más 
allá de los análisis funcionales, expresa en el espacio una forma de vivir. 
Autor: MISMEC2017
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“En el armario existe un centro de orden que protege 
todo el hogar contra el desorden incontenido”  
(Bachelard, 2013 (1957))
Los armarios, las cómodas y los cajones representan la función de 
quitar de en medio: guardar, archivar y recordar. 58 Sin embargo los 
muebles no solo ordenan las cosas sino que ordenan además los 
espacios. Los muebles son el comodín de la organización espacial. 
La intersección entre arquitectura y habitante, la extensión del ser 
humano y la arquitectura. La flexibilidad del espacio está en los 
muebles, las piezas que pueden ordenar fácilmente las personas y 
modificar su entorno.
En Bellvitge vemos hasta donde llega la inventiva y diversidad de 
opciones que pueden existir cuando en una misma tipología se dis-
pone los muebles de diferente manera. El espacio vacío es una hoja 
en blanco, en una mudanza, por ejemplo, desaparece la escenogra-
fía doméstica y vuelven a aparecer los espacios sin adjetivar.59
En las diferentes plantas podemos observar como los usuarios de 
las diferentes tipologías de Bellvitge construyeron su habitar a partir 
de una misma arquitectura, la infinidad de alternativas de uso gene-
ra infinitas ‘experiencias de usuarios’, experiencias que construyen 
nuestra memoria y configuran nuestro ser. Los muebles son las pie-
zas más próximas con las cuales el sujeto construye su espacio. Si la 
arquitectura de la casa es un escenario neutro y estable, el mobilia-
rio constituye el equipo que permite adaptar los espacios interiores 
a las necesidades físicas sociales y emotivas de los habitantes, po-
niendo incluso a prueba los límites de la propia vivienda.60
58 Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
59 (Habitar , 2012)
60(Habitar , 2012)
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BV_M_03_2
BV_P_03_2
VIVIENDA BVM_03_2
ÁREA m2 74,14
ALMACENAMIENTO 
m2 8,21
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENTO 11,07
HABITANTES 1
VIVIENDA BVP_03_2
ÁREA m2 74,14
ALMACENAMIENTO 
m2 23,9
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENTO 32,24
HABITANTES 3
Área de almacenaje
15% 
Área de la vivienda
Entre los objetos que determinan el uso del espacio encontramos 
aquellos que sirven para almacenar. El siguiente ejercicio propone 
encontrar una proporción entre el área de la vivienda y el área uti-
lizada para el almacenamiento. A pesar de que el resultado de la 
comparación puede variar por el número de personas, la medida 
nos puede servir para saber la proporción en el que los habitantes 
usan los espacios para almacenar, de esta manera entender si la 
vivienda se ajusta o no al hogar. 
Los resultados nos demuestras que las habitaciones que no son 
utilizadas para dormir, en muchos casos se utilizan en su totalidad 
para el almacenaje. De la misma manera viviendas con mayor área 
y similares perfiles de ocupación llevan la misma proporción de uso 
en almacenaje. 
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BV_M_04_2
BV_P_07_2
BV_P_09_2
VIVIENDA BVM_04_2
ÁREA m2 74,14
ALMACENAMIENTO m2 5,79
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENT O 7,81
HABITANTES 2
VIVIENDA BVP_07_2
ÁREA m2 74,14
ALMACENAMIENTO 
m2 8,9
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENTO 12,00
HABITANTES 2
VIVIENDA BVP_09_2
ÁREA m2 74,14
ALMACENAMIENTO 
m2 15,74
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENT O 21,23
HABITANTES 2
BV_P_09_1
VIVIENDA BVP_09_1
ÁREA m2 74,14
ALMACENAMIENTO 
m2 11,04
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENTO 14,89
HABITANTES 3
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BV_T_01_2
BV_T_09_2
BV_T_13_3
BV_T_15_3
VIVIENDA BVT_01_02
ÁREA m2 112,11
ALMACENAMIENTO 
m2 23,79
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENT O 21,22
HABITANTES 2
VIVIENDA BVT_09_02
ÁREA m2 112,11
ALMACENAMIENTO 
m2 10,98
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENTO 9,79
HABITANTES 2
VIVIENDA BVT_13_03
ÁREA m2 112,11
ALMACENAMIENTO 
m2 11,08
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENTO 9,88
HABITANTES 1
VIVIENDA BVT_15_03
ÁREA m2 112,11
ALMACENAMIENTO 
m2 12,8
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENT O 11,42
HABITANTES 2
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BV_T_09_1
BV_T_09_4
BV_T_13_4
VIVIENDA BVT_09_01
ÁREA m2 108,32
ALMACENAMIENTO 
m2 12,88
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENT O 11,89
HABITANTES 2
VIVIENDA BVT_09_04
ÁREA m2 108,57
ALMACENAMIENTO 
m2 27,72
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENTO 25,53
HABITANTES 3
VIVIENDA BVT_13_04
ÁREA m2 108,32
ALMACENAMIENTO 
m2 10,63
% DE OCUPACIÓN 
ALMACENAMIENT O 9,81
HABITANTES 2
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Anuncios Inmobiliaria Ciudad Condal 1966. 
Fuente: Bellvitge 50 años. https://goo.gl/1n7abA
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El antiguo estupor de la elegía 
Me abruma cuando pienso en esa casa 
Y no comprendo cómo el tiempo pasa, 
Yo, que soy tiempo y sangre y agonía.61
La vivienda colectiva que estamos analizando, producto de la in-
dustrialización de los procesos constructivos en respuesta a una 
demanda puntual en la década de los 60 del siglo pasado, resolvió 
muchos de los problemas de los que se propuso resolver, entre ellos 
los escases de unidades habitacionales y la reducción del tiempo 
de los procesos de construcción. Estamos hablando de ejemplos 
significativos en este tipo de edificaciones. La adaptabilidad en el 
tiempo, flexibilidad de uso, versatilidad de espacios no fueron su 
principal preocupación, y a pesar de ello la vivienda, más la capaci-
dad de inventiva de sus habitantes, han permitido generar cambios 
que nuevamente nos demuestran como la arquitectura modifica las 
condiciones de vida de un habitante y este en respuesta modifica la 
arquitectura para mejorarla. 
61 Jorge Luis Borges. (1960). Adrogue. en El hacedor.
Los 
cambios
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 ¿Quién hace los cambios?
 ¿Quién puede permitirse modificar su casa?
 ¿Qué se puede modificar?
 ¿Cuáles son los resultados?
  
En 50 años de existencia del barrio, ninguna familia ha permanecido 
estática, el tiempo ha cumplido con su parte y ha modificado las 
estructuras, necesidades y condiciones de la gente que lo habita. 
Tomarse el balcón para ampliar el área ‘útil’ de la casa responde a 
factores como el crecimiento de la familia y la demanda de mayo-
res espacios pero no decrece cuando la situación inicial cesa. Las 
habitaciones vacías o reducción de número de habitaciones son 
intervenciones recientes en las que las familias se han reducido y se 
busca espacios más amplios y ya no más habitaciones.  
Pero no todas las viviendas fueron modificadas físicamente, muchas 
solo han cambiado el uso de sus estancias, la modificación física de 
un espacio conlleva un costo económico, una ‘inversión’. Las condi-
ciones económicas de las familias son uno de los factores determi-
nantes por los que vemos o no actualmente esas modificaciones. 
Otros de los factores que determina el tipo de intervención son las 
condiciones estructurales de los edificios. Se moverán o eliminarán 
solo los tabiques convirtiendo a la estructura en la mayor limitante 
espacial a la hora de intervenir el espacio construido. 
Los resultados son el reflejo del sujeto que habita, las modificacio-
nes responden a sus necesidades espaciales, su cultura estética, su 
realidad social o familiar, son quizás la más clara expresión de des-
acuerdo entre hogar y vivienda, sean físicas o sólo producto del uso 
de mobiliario. La vivienda como espacio íntimo refleja en las modi-
ficaciones la mayor expresión del ser que habita. La modificación es 
producto del deseo, y el resultado de la satisfacción de este deseo 
es explícito. Salirse del estándar es apropiarse, personalizar, tomar 
una posición ante la realidad, por lo tanto el resultado espacial es el 
reflejo del usuario, en este caso de viviendas estándar, es la máxima 
expresión del sujeto que habita.
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Al analizar los planos de modifica-
ción de las viviendas, la creación del 
vestíbulo es un hecho que se repite 
de manera reveladora en las vivien-
das de Bellvitge en las diferentes 
tipologías. 
(Ver planimetrías anteriores) 
En algunos casos la intervención se 
limita  a la colocación de una puerta 
como en esta fotografia, en otros la 
conformación del espacio se modifi-
ca considerablemente.  Autor fotos y 
planos: MISMEC2017
temperatura
(medición grados centigrados)
(valoración)
(valoración)
percepción de intimidad
percepción de seguridad
Al analizar los planos de modificación de las viviendas, la creación 
del vestíbulo es un hecho que se repite de manera reveladora en las 
viviendas de Bellvitge en las diferentes tipologías. En algunos casos 
la intervención se limita  a la colocación de una puerta, en otros 
la conformación del espacio se modifica por medio de tabiquería 
cambiando la distribución espacial de la casa. Los habitantes nos 
hicieron saber que mediante este mecanismo corrigen tres factores: 
necesidad de mayor intimidad, cámara de aire para evitar pérdidas 
de calor en invierno, percepción de seguridad. 
Con estos indicios podemos pensar que la habitabilidad debe con-
siderar esos tres factores al momento de valorar el habitar de una 
vivienda. La primera puede acotarse con la sola medición de la 
temperatura, las siguientes requieren valorar la experiencia de los 
usuarios en su vivienda. 
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Al comparar los planos originales con el levantamiento planimétrico 
de las viviendas actuales de las tipologías de Bellvitge, saltan a nues-
tros ojos un sinnúmero de modificaciones realizadas por los habi-
tantes. De todos estos cambios hay uno que se repite. La creación 
del vestíbulo. 
Por el hecho de ser repetitivo podemos afirmar que es un síntoma 
de deficiencia del diseño original. En unos casos se resuelve con la 
colocación de una puerta, en otros el vestíbulo configura una nueva 
distribución de la vivienda y todas sus dinámicas. 
¿Cuáles son las razones para hacerlo? Dos, confort térmico y priva-
cidad. La creación de una cámara de aire que evite pérdidas de calor 
en el invierno, la inversión es solamnete el costo de una puerta. Se 
podría pensar incluso que al calefactar la vivienda por estancias se 
podría reducir el consumo de energía. La segunda es la privacidad, 
la disposición original de la puerta de acceso revela la intimidad de 
la vivienda a quien circule por el pasillo comunal del edificio. 
“Tenemos personalidades privadas y sociales, y el 
hogar es el ámbito de las primeras, del personaje pri-
vado. El hogar es donde escondemos nuestros secretos 
y expresamos nuestro yo privado. El hogar es nuestro 
lugar privado para poder descansar y soñar.”  
(Pallasmaa, 2016)
El vestíbulo se convierte en una barrera visual, una pausa, un respi-
ro, antes de saltar al mundo exterior o como gesto de solemnidad 
antes de ingresar al hogar, propio, o de un extraño. Esa pausa es, 
aunque carezca de función productiva, una necesidad sensorial de 
intimidad.
 
Creación de vestíbulo 
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La arquitectura moderna etiquetó los espacios, determinó sus con-
diciones y las hizo específicas, este es el primer limitante que debe 
enfrentar quien modifica la vivienda de Bellvitge. Por lo tanto cam-
biar el uso puede ser la primera gran modificación. Dentro de esta 
especificidad de espacios, en el que cada espacio tiene su condición 
que lo hace particular, las habitaciones llevan el papel más neutral. 
Sumado a esto el hecho de que el número de habitantes hace que 
estas se utilicen o no. Frente al rol que juegan los otros espacios de 
la casa, las habitaciones son las primeras en cambiar de uso. 
En las habitaciones encontramos ahora estudios, salas de estar, sala 
de juegos para niños, bibliotecas, bodegas, closets, oficinas o nada. 
La función que cumplen los muebles es lo hace que el espacio se 
modifique. Los equipos y la función que realizan nos pueden hacer 
pensar que “es posible que cualquier estancia de la casa sea suscep-
tible de convertirse en cocina, por el simple hecho de trasladar un 
mueble equipado de un lugar a otro.” (Monteys, y otros, 2012)
Habitaciones que ya no son dormitorios
Las fotografías muestran ejemplo del cambio de 
uso de las habitaciones a través del mobiliario. 
Autor : MISMEC2017
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El balcón es el comodín del que disponen las viviendas de Bellvitge. 
El habitante con su uso configurará el lugar ya sea para el estar y la 
contemplación, o lo incorporará a la vivienda para atarlo al resto de 
las estancias. 
El balcón como la ventana, el acto de mirar de la casa al jardín o al 
patio, constituyen una experiencia poética y esencial de la vivencia 
en el hogar.62 El balcón es la conexión del hogar con el exterior in-
mediato. Salir al aire libre, una experiencia limitada a unos metros 
cuadrados de hormigón sobre el suelo, pero aire libre al fin. No es 
la misma conexión con el exterior que conlleva salir del bloque por 
la circulación vertical, ésta es una apertura al entorno inmediato, 
desde aquí el hogar se siente de una forma particularmente intensa 
cuando se mira desde la privacidad contenida. 63
62 Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
63Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
Tomarse el balcón
El tipo de modificaciones sobre el balcón son diversas; en algunos 
casos se integra su área como parte de la casa, en otros casos es 
cerrado por medio de ventanas manteniéndose aislado del resto 
de la vivienda. La simple ocupación con mobiliario altera el carác-
ter de este espacio. El balcón se presenta como escenario de usos 
diversos como la estancia, el almacenaje o actividades sociales. 
Fotografías : MISMEC2017
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Reemplazar de las puertas en las viviendas de Bellvitge significa 
modificar la esencia del lugar, ya sea por el mecanismo de la puerta 
o por la imagen que esta proyecta a cada estancia. 
El cambio de puerta es una manifestación del sujeto en el espacio. 
Galería de puertas. Fotografìas : MISMEC2017
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“There are things known, and things unknown, and in 
between are the Doors”. 
William Blake
Entendemos el papel estrategico que juega una puerta como di-
namizadora del espacio, más aún las múltiples  oportunidades que 
genera la apertura de una puerta donde antes no existía. Una puer-
ta consigue la vinculación de espacios, determina los recorridos, 
define las alternativas de uso de las estancias. 
El solo hecho de reemplazar una puerta puede modificar significati-
vamente un espacio. La humanización del espacio parte del hecho 
de que las puertas y las ventanas son las partes de la casa que tie-
nen resonancia con el cuerpo humano64 están hechas a medida de 
nuestros músculos y tienen sus propias articulaciones, son los ele-
mentos que nos dan un apretón de manos cada vez que entramos a 
nuestro hogar, son una señal de parada y de invitación65 un juego de 
sensaciones, de tacto y de seducción.  Y si además la puerta sirviera 
también para abrir, para comunicar o para establecer relaciones 
más versátiles entre las estancias de la casa, tal vez necesitaríamos 
una más. 66
64 Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
65 Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
66 Monteys, X., Mària, M., Fuertes, P., Puigjaner, A., Sauquet, R., Marcos, C., . . . Fernán-
dez, C. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
Galería de puertas
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Galería de ventanas. 
 Fotografìas : MISMEC2017
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¡Cómo se vuelve todo concreto en el mundo de un 
alma cuando un objeto, cuando una simple puerta vie-
ne a dar las imágenes de la vacilación, de la tentación, 
del deseo, de la seguridad, de la libre acogida, del  
respeto!   
(Bachelard, 2013 (1957))
Las puertas y las ventanas son “garantía de privacidad” (Habitar , 
2012). Las ventanas son los ojos de la casa, desde allí vemos el mun-
do, “el mundo visto a través de la ventana es un mundo controlado 
y doméstico” Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.. 
Controlado porque las ventanas cumplen el triple papel de mirar, 
ventilar e iluminar, y en la manera en la que nuestro cuerpo las ma-
neje estas modificaran el espacio y las percepciones para nuestro 
cuerpo. La casa protege al soñador, pero son las ventanas las que le 
permiten soñar, las ventanas de una habitación cuya función es per-
mitir el sueño deben cerrarse con postigos y cortinas. La luz tenue 
estimula el sueño y la imaginación.67
67Pallasmaa, J. (2016). Habitar. Barcelona: Gustavo Gili.
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“El quid de la cuestión no está en lo técnico sino en lo 
cultural” (Monteys, y otros, 2012)
La especificación de usos en la vivienda al momento de definir el 
carácter de cada espacio lo que hace además de etiquetarlo es limi-
tarlo, disminuyendo la posibilidad de que puedan ocurrir situacio-
nes inesperadas.  
La cocina juega aquí un papel protagónico y decisivo. En sus oríge-
nes la hoguera, el fuego con el cual se cocían los alimentos y alre-
dedor del cual se reunía la familia para la celebración del momento, 
es la que da origen al concepto de hogar. La hoguera brinda a los 
habitantes un espacio de encuentro, fusiona utilidad y estancia, pro-
porciona luz y calor. Además está directamente relacionada con la 
subsistencia de la familia, la alimentación.  No es de extrañar, pues, 
que llamemos a nuestras casas hogares, aun cuando el elemento 
que les ha dado nombre ya no exista.68
Este espacio se ha ido transformando alrededor del resto de funcio-
nes que componen la casa a lo largo de la evolución de la vivienda. 
En Europa, los primeros pasos para sistematizar esta pieza los da la 
llamada ‘Cocina Frankfurt ‘(1926). Una cocina concebida con carác-
ter higienista en el que se aísla la cocina del resto de espacios de la 
casa, y que está inspirada en la propuesta de concebir este espacio 
como un conjunto de equipamientos domésticos de línea industrial, 
en él, se suprimía por completo la posibilidad de que pueda ser usa-
da como espacio de estar69. 
68 Xavier Monteys, P. F. (2001). Casa Collage, un ensayo sobre la arquitectura de la casa. 
Barcelona: Gustavo Gili.
69Xavier Monteys, P. F. (2001). Casa Collage, un ensayo sobre la arquitectura de la casa. 
Barcelona: Gustavo Gili.
Espacio para estar
La cocina
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La cocina Frankfurt fue diseñada en 1926 por la arquitecta austriaca Mar-
garete Schütte-Lihotzky para el complejo de vivienda social Römerstadt 
en Fráncfort del Meno (Alemania), del arquitecto Ernst May. Unas 10.000 
unidades fueron construidas a finales de la década de 1920 en Fráncfort.
Fuente: Cocina Frankfurt. desde http://bit.ly/2xpHVk3
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La separación de espacios, servidores y servidos, inscribe una con-
dición en el lenguaje. Implícitamente determina a las personas que 
utilizan estos espacios a desenvolverse como individuos servidores 
o servidos. Si decimos que el espacio cosntruye al habitante, en el 
caso de la cocina, vemos como la predicción se vuelve real condicio-
nando a la mujer, a la ama de casa, a un espacio aislado. 
“Muchos arquitectos lo siguen proyectando como un 
espacio servidor, cuando el uso que le da la gente su-
pera ampliamente esta limitación.  
(Monteys, y otros, 2012)
La historia de la cocina continúa su evolución pero en Bellvitge esta 
cocina se quedó estacionada en la historia. Vemos en estas cocinas 
a la cocina de Fráncfort, aislada del resto de la casa, con sus distan-
cias exactas entre electrodomésticos y la intención arrolladora del 
sujeto que la habita por volverla una estancia más de la casa y no 
una fábrica de alimentos. 
Ahí están las flores en la mesa, los adornos en los estantes, las foto-
grafías en el refrigerador, la mesita y las sillas frente al mesón, para 
convertir este espacio en parte del hogar, para volver a sentarse 
alrededor de la hoguera y hacer del cocinar un acto de amor a tra-
vés del cual se satisface el hambre de los más queridos. Aquí está 
el sujeto, modificando una vez más el espacio que lo condiciona y 
volviendo suyo, habitándolo a su manera. 
Cuando hablábamos de los objetos que aglutinan, en la cocina apa-
rece uno particular, la mesa, su función en este espacio absorbe 
actividades, servicios y encuentros. La versatilidad de un elemento 
tan simple como la mesa determina el mejor funcionamiento del 
espacio para cocinar, lo convierte en un espacio social y mejora las 
operaciones cotidianas. El mejoramiento del espacio destinado a la 
mesa, no se diga su inclusión en una vivienda nueva, determinan un 
factor de mejora de la habitabilidad a partir de las acciones cotidia-
nas.
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Bellvitge
Autor: MISMEC2017
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Habitar,
reflexiones
 “El espacio habitado debe ser generoso, confortable, 
apropiable, económico, fluido, flexible, luminosos evo-
lutivo lujoso, al tiempo que debe permitir los usos más 
simples: comer, trabajar, descansar, aislarse, acoger y 
recibir  amigos, colgar ropa, tocar música hacer brico-
laje, aparcar la bicicleta, el coche o mirar cómo crecen 
las orquídeas.”  (Anne Lacaton, 2017)
94
“La vida es más importante que la arquitectura” 
Oscar Niemeyer
Quienes hacemos arquitectura nos limitamos a crear el soporte 
para la vida, escapa de nuestras manos el sujeto. Escapa de nuestro 
alcance los cursos que tomen el tiempo el destino de los habitantes. 
Es por eso que, como los agentes que diseñamos y construimos 
espacios para habitar, debemos procurar generar la mejor respuesta 
para aquella otra mitad de la ecuación del habitar que nosotros no 
controlamos, el sujeto.
Para hacerlo hemos de entender que habitamos además en el tiem-
po, por lo que habitar es un estado en continua transformación. 
Todos los días aprendemos a habitar, nuestras nuevas experiencias 
nos modifican, nos alteran, nos transforman y exigimos de los es-
pacios nuevas prestaciones. Entonces el habitar autentico es una 
búsqueda constante nunca satisfecha. 70 
La existencia humana que se cobija en una construcción arquitec-
tónica, ese estado al que llamamos habitar, no es un estado en el 
que realmente se puede estar sino que es una búsqueda constante, 
es la búsqueda de la casa habitable. 71 Es decir que estar en casa es 
realmente no-estar en casa. Habitar es una búsqueda inacabada de 
seguridad, de estancia, y es desde ahí desde donde debemos partir 
el momento de hacer arquitectura, de saber que la ecuación no 
tiene solución. 
70Adrián, J. (2015). Habitar el desarraigo. En M. Heidegger, Construir Habitar Pensar.
71 Leyte, A. (2015). Lo inhabitable. En M. Heidegger, Construir Habitar Pensar. 
Habitar sobre la tierra
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No hay manera de satisfacer el habitar sino habitando. Cada cambio 
realizado por cada uno de los habitantes de Bellvitge en sus casas, 
cada pared pintada, cada nueva puerta, cada mueble dentro, es, 
caminar en el habitar. Se trata de algo tan difícilmente cuantificable 
como la experiencia y el modo del ser, del sujeto existencial, anti-
cipando lo que actualmente supone el hecho de habitar sobre la 
tierra. 72
¿No es cierto que nos encontramos ante una crisis entre el sujeto 
y su habitar en el planeta? ¿Podrá el estudio del habitar brindar 
luces para el surgimiento de una nueva arquitectura? Solo una cosa 
es cierta,  solo cuando abracemos el pesimismo trágico de que no 
existe la vivienda ideal, y aceptemos que no hay solución absoluta 
dentro del campo de la arquitectura, podrá surgir un espacio para 
un futuro cambio radical.73 
72 Pere Fuertes, Magda Maria. (2009). As Formas de Habitar. Arquitectura Ibérica nº32
73Žižek, S. (2016). The Wire. Barcelona: dpr-barcelona.
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El estándar frente a lo espontaneo
La respuesta de diseñar espacios a partir del estándar ya sea este 
arquitectónico, espacial o constructivo limita de sobre manera la 
transformación continua y espontanea del sujeto sobre el espacio, 
ya lo hemos visto en Bellvitge.  De lo genéricamente correcto, solo 
surgirá arquitectura repetitiva, que más allá de repetir su forma 
se vuelve repetitiva en lo condicionante. Debemos ser capaces de 
pensar los espacios desde lo subjetivo, desde lo no cuantificable.  
El estándar se convirtió en lo único y, para muchos arquitectos, lo 
complejo dejó de existir.74
El habitante tiene su responsabilidad en cuanto a su propio habi-
tar, debemos generar cultura arquitectónica, crítica, una sociedad 
que exija al arquitecto y al mercado calidad espacial. Solemos ser 
exigentes con la calidad de los materiales y de los acabados, pero 
somos muy poco críticos con la manera de habitar nuestras casas.75 
Ya se consiguieron en Bellvitge cambios significativos en la con-
formación del barrio a través de movimientos sociales para evitar 
la excesiva edificación de torres de vivienda, es momento de que 
seamos exigentes con quien construye y diseña las casas con fines 
comerciales fijando su mirada solo en la funcionalidad.
La vivienda como producto ha transformado los metros cuadrados 
en moneda de cambio, así una vivienda gana valor en el mercado. 
Más allá de aumentar las dimensiones funcionales de cada estancia 
se trata de organizar la movilidad de su disposición.76 
Contra esta especialización funcional de la vivienda proponemos la 
ambigüedad. Ante un diseño que no deja lugar a dudas y nos obliga 
a vivir la casa de una sola forma, proponemos otro más ambiguo, 
más versátil, donde las dimensiones de las salas y alternancia de los 
recorridos trasladan al usuario la decisión de que usos otorga a cada 
uno de los espacios de su casa.77
74Monteys, X., Mària, M., Fuertes, P., Puigjaner, A., Sauquet, R., Marcos, C., . . . Fernández, 
C. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
75 Monteys, X., Mària, M., Fuertes, P., Puigjaner, A., Sauquet, R., Marcos, C., . . . Fernán-
dez, C. (2012). Rehabitar en nueve episodios. Madrid: Lampreave.
76Anne Lacaton, J.-P. V. (2017). La ciudad desde la vivienda. En J.-P. V. Anne Lacaton, Acti-
tud (pág. 99). Barcelona: Gustavo Gili.
77 Monteys, X., Mària, M., Fuertes, P., Puigjaner, A., Sauquet, R., Marcos, C., . . . Fernán
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La habitabilidad
 
La habitabilidad en búsqueda de mejora del habitar requiere, al 
igual que su fin, transformarse continuamente, y procurar en lo que 
le permite su disciplina, objetivar las cualidades del habitar a fin de 
poder medirlo o como mínimo valorarlo, y a pesar de tratarse de un 
propósito que presenta dificultades para ser cuantificado y valorado 
de forma íntegra, es factible mejorar su actual evaluación. 
Una habitabilidad objetiva, lo más independiente posible del objeto 
que define y lo más cercana al sujeto que la habita, será un instru-
mento de mejora de la habitabilidad tanto para las viviendas nuevas 
como para las existentes. Un herramientas necesaria que permita 
comprender si las actividades que acogen los espacios lo son en 
condiciones adecuadas.
El reto es  entonces desarrollar herramientas cada vez más afinadas 
considerando siempre que las situaciones de los hogares son varia-
bles, y que las propuestas que se hagan deben considerar escena-
rios muy diversos y ajustarse a esa variabilidad con la máxima versa-
tilidad en los diferentes entornos y acorde a cada sociedad. 
La responsabilidad es parte también de quienes hacemos arquitec-
tura, sensibilizarnos y agudizar nuestro entendimiento del habitar 
permitirá mejorarlo ya no en la norma sino en la práctica. Aquí se 
han presentado indicios que buscan en lo habitual luces para enten-
der nuestra relación con el espacio y a partir de ahí mejorarlo. Solo 
una lectura aguda de la podrá permitirnos aproximarnos a desen-
volver los factores de lo cotidiano.
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